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      Dioses 




       




      OODÍN — primero de los dioses, y señor de Asgard, también llamado Padre de Todos. Vigila el orden de la creación desde su trono Hlidskjalf, situado en el palacio de Valaskjalf. Tiene un gran número de hijos, entre ellos Balder, Thor, Hermod y Váli. 




      HEIMDALL — guardián del Bifröst, el puente del arcoíris que conecta Asgard con el resto de los mundos que penden del gran árbol Yggdrasil. Heimdall es hijo de las nueve madres, nueve hermanas doncellas del mar que le alumbraron entre todas, e hijo adoptivo de Odín. 




      FRIGG — esposa de Odín y gran señora de Asgard, donde ocupa un lugar preponderante. Es la diosa madre por excelencia, relacionada con la fertilidad conyugal, el hogar, la maternidad y el matrimonio. 




      THOR — dios guerrero que es el hijo primogénito de Odín Padre de Todos y de la giganta Jord; tiene su morada en el palacio de Bilskirnir, donde vive junto a su esposa, la bella Sif. 




      VALI — hijo de Loki y de la valkiria Sigyn. Como castigo por intentar ayudar a huir a Loki, Odín le convierte en un lobo de pelo blanco. Llevado por sus instintos, devora a su hermano Narfi. 




      SAEWELO y MANI — hermanos guardianes del sol y de la luna, respectivamente. 




       




      Hijos monstruosos de Loki 




       




      FENRIR — lobo negro de tamaño descomunal, es el primero de los hijos monstruosos de Loki y Angrboda. Como a sus hermanas, Odín le destierra por miedo al papel que puede cumplir en el Ragnarök. Le mantiene atado y cautivo en una cueva. 




      JÖRMUNGAND — serpiente colosal, segunda de los hijos monstruosos de Loki y la giganta Angrboda. Odín la ha mantenido cautiva en Asgard hasta que decide desterrarla al mar que separara Midgard de Jötunheim, la tierra de los gigantes. 




      HELA — tercera hija de Loki y la giganta Angrboda. Es la diosa de la muerte, reina del inframundo, un dominio oscuro y neblinoso llamado Helheim a donde van a parar aquellos que han muerto de enfermedad, de vejez o de forma indigna. 
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      Tres gallos rojos 




       




      [image: ]i siquiera Odín Padre de Todos podía tener la certeza que buscaba, ni siquiera él, omnipotente y poseedor de toda la sabiduría. Sentado en su trono Hlidskjalf, con la inmensidad desierta del gran salón del palacio de Valaskjalf a sus pies, sentía la inquietud de una duda, una molestia lejana pero imborrable: el recuerdo constante de la profecía. Carecía de información certera sobre la que construir sus sospechas. Ni espiando desde su alto sitial —cuyo poder hacía desvanecerse la cubierta como si el palacio estuviera descubierto y le mostraba aquello que quería ver— ni sus fieles cuervos Hugin y Munin le habían servido para recabar indicios suficientes. De hecho, las señales eran contrarias: una extraña calma se extendía por doquier. Y a pesar de ello, no podía evitar la desazón. 




      Desconfiaba de aquella tranquilidad. Presentía que sus enemigos confabulaban en algún rincón de los nueve mundos. Y sospechaba que la causa podía ser el castigo de Loki. Sin duda, el crimen que había cometido no podía quedar impune, pero quizás la condena había generado lo que tanto temía: el desequilibrio. Y la creación siempre necesitaba restituir el equilibrio, quitar de donde había exceso para trasladarlo a donde hacía falta. 




      Nadie en Asgard ignoraba la irreverencia de Loki, su carácter peligroso y su traidora forma de actuar. Finalmente, su malicia costó la vida al dios más admirado, por el que los demás sentían más respeto: Balder, hijo de Odín y Frigg. Conspiró para que Höd, el hermano ciego de Balder, le matara sin pretenderlo. Los corazones de los dioses de Asgard todavía sangraban por el dios más querido, el más bueno. El consejo decidió castigar el delito con severidad, dejando a Loki atado y sufriendo para el resto de sus días el veneno de una víbora en la cara. Era lo justo. Ahora bien, en el calor del momento no se detuvieron a considerar que Loki arrastraría en su desgracia a su familia de Asgard: sus hijos Narfiy Vali y su esposa, la valkiria Sigyn. 




      ¿Podían los terribles sucesos de las últimas jornadas haber sembrado la semilla del final de todo? Odín se negaba a creerlo, pero en su interior no dejaba de sentir aquella molestia, apenas un susurro que no conseguía acallar. Se revolvió en el trono sin dejar de escuchar un eco remoto y aterrador, en el que creía distinguir una palabra: «Ragnarök». 
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      La tierra yerma respondía con un retumbar sordo a cada paso del lobo blanco en su carrera guiada por el odio. Los ojos amarillentos de la bestia en que los dioses habían convertido a Vali destilaban lágrimas de cólera. Vagaba desorientado por las tierras de Midgard, a donde había arribado con grandes esfuerzos, surcando el espacio entre los mundos. No podía ni quería olvidar las atrocidades que habían sufrido los suyos, porque eran el alimento que sustentaba su anhelo de venganza. Jamás las podría borrar de su pensamiento. El calor y la furia hicieron gotear saliva de sus colmillos. 




      Cuando los dioses prendieron a la familia divina de Loki por intentar liberarlo, les castigaron delante de él para darle tormento. A Vali lo convirtieron en un lobo blanco. Mientras culminaba su transformación, dominado por el instinto, despedazó y devoró a su hermano Narfi. Luego huyó y se perdió en la ventisca, ciego de ira y sin rumbo fijo. Todavía notaba en la lengua aquel sabor amargo. Sus padres habían tenido que contemplar cómo él, transmutado en animal feroz, mataba y descuartizaba a la carne de su carne. Después ataron a Loki para siempre con las vísceras de su propio vástago. 




      Vali sufría, devastado por el dolor y avergonzado por lo que había hecho. A pesar de no gobernar sus actos, habían sido sus mandíbulas, sus dientes y sus uñas las que habían desgarrado a su hermano. Aulló con desesperación y las montañas retornaron su grito transformado en un susurro áspero que le atravesó como una flecha en llamas. «Ragnarök», le decían. En pronunciar esa palabra había volcado su padre todo su esfuerzo, encadenado y dispuesto a sufrir tortura. «Ragnarök, Ragnarök, Ragnarök, Ragnarök, Ragnarök, Ragnarök». Vali notó que sus lágrimas eran un líquido cada vez más abrasador. El odio se vertía por sus ojos. 




      Espoleado por la rabia, reemprendió la marcha. Tenía que ir en busca de sus hermanastros, los bastardos que la giganta de Jötunheim llamada Angrboda había dado a su padre. Durante largo tiempo le había avergonzado compartir con ellos una parte de su sangre, pero ahora sabía que solo ellos podrían comprender su aflicción y compartir su sufrimiento. No los conocía, pero ¿a quién más podía acudir? 




      Deseaba venganza. Y para ello iba a necesitar a la serpiente Jörmungand, a Fenrir, el gran lobo negro, y a la horrorosa Hela. Les buscaría, les contaría los crímenes de los dioses contra su padre. Les liberaría, les devolvería la razón para volver a la lucha. Se lo debían al que les había dado la vida. Aceleró el paso, tenía que llegar cuanto antes al mar de Midgard. 
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      La calma que dominaba Asgard era incómoda, preñada de expectativas y de malos presagios. No había jolgorio, ni fiestas, ni cuernos que rebosaran hidromiel. Odín caminaba de un lugar a otro intentando resolver sus incertidumbres. Montó el Sleipnir, su caballo de ocho patas, y se dirigió al encuentro de Heimdall en el principio del Bifröst. Halló al dios en su palacio de Himinbjorg, con sus sentidos alerta. Todo refulgía en él. El vigilante recibió con agrado a su padre adoptivo. 




      —Un rumor me persigue —le confesó Odín, mirando hacia el borde de la tierra de los dioses, más allá del cual se extendía el cielo estrellado—. Algo lejano, difuso, pero que me inquieta más cada día. ¿Loki sigue atado? 




      —Así es. Puedo oír todavía sus lamentos desde donde le confinamos, amarrado y sometido al goteo venenoso de la serpiente. Y siento los movimientos que causan en la tierra sus dolores. 




      Odín perdía su mirada en los espacios negros que mediaban entre los mundos. 




      —¿Y Fenrir? ¿Sigue el lobo recluido en la isla? 




      —Sí, padre. La soga de los enanos sigue tan fuerte como el primer día. Fenrir no puede desatarse ni atravesar las aguas venenosas que lo rodean. Si mi vista o mi oído percibiesen algún peligro, correría a darte noticia de inmediato. 




      El Padre de Todos quedó en silencio, recordando las penalidades que pasaron para someter al gran lobo negro, cuyo poder y tamaño habían aumentado más allá de lo imaginable. Ninguna cadena era lo bastante recia para resistir su fuerza, hasta que los maestros enanos dieron con Gleipnir, una soga fina como un hilo de seda, pero tan resistente que a cada esfuerzo por liberarse se ceñía más. 




      Viendo la tribulación en el rostro de su padre, Heimdall le dijo: 




      —Hicimos lo que debimos. El crimen de Loki fue horrendo. Debía pagar duramente por ello. 




      —Sin duda. Pero quizás sembramos una semilla de frutos inciertos —dijo el primero de los dioses dándose la vuelta hacia él. 




      Durante un instante, Heimdall creyó vislumbrar en el ojo de su padre lo que jamás pensó que vería en él: miedo. Tal vez dándose cuenta, Odín apartó la mirada y le pidió que le acompañase. Recorrieron juntos el gran salón del palacio y, llegando al final, descendieron las grandes escaleras que daban a un extenso corredor igualmente brillante. Ambos se detuvieron al fondo, frente a un gran cofre de madera de olmo. 




      —Se acerca el momento —dijo Odín. 




      Heimdall abrió el cofre. 




      —Mis ojos son tus ojos y mis oídos, los tuyos. 




      Ante ellos, dentro del baúl, brillaba Gjallarhorn, el cuerno que Odín le había entregado mucho tiempo atrás, después de la muerte de su amigo Mimir1. Aquel era el cuerno con el que el custodio de la fuente de la sabiduría bebía de sus aguas. Heimdall lo sacó y ambos lo observaron admirados, pero también con mucha preocupación. 




      —Tenlo siempre cerca, hijo mío, porque la oscuridad que nos acecha puede atraparnos en cualquier momento. Según me comunicó Yggdrasil, tres gallos rojos cantarán para avisarnos del principio del fin. Los últimos prodigios sucederán entonces, seguidos de los últimos desastres. Y después las huestes del caos marcharán contra nosotros. Solo entonces ha de sonar, convocando a todos nuestros ejércitos a la última batalla. Recuérdalo bien. 




      —Así lo haré —dijo el vigilante con orgullo. 




      Odín se despidió y se alejó sin prisa, deseando que el Ragnarök solo fuera una bruma pasajera en su mente. Heimdall cogió con fuerza a Gjallarhorn mientras veía alejarse al Padre de Todos. 
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      Un nuevo día estaba naciendo cuando Vali llegó a las costas septentrionales de Midgard. Las luces del amanecer se deslizaban por la superficie del agua. El lobo blanco se preguntó cómo en un mundo tan bello podía haber tanta vileza. 




      Ignoraba la ubicación de la morada de Jörmungand. Por lo que él sabía, Thor la había arrojado tiempo atrás en aquel mar que se extendía al norte y separaba con sus aguas tempestuosas el mundo de los humanos de la tierra de los gigantes. En esas profundidades la situaban las historias de terror que contaban los hombres. Vali tenía miedo. Había oído que el cuerpo de la serpiente era tan grande que podría rodear Midgard y morderse la cola para encerrarlo en un abrazo letal. Apenas había tenido ocasión de conocerla durante su ya lejana estancia en Asgard2, pues él, hijo de una valkiria, se había cuidado de ello. A pesar de aquel agravio del pasado, confiaba en que sintiese la llamada de la sangre al verle. 




      Se acercó a la orilla y rozó el agua con el hocico. Entonces lanzó un aullido que se propagó con la fuerza de un maremoto a través de las olas. Esperó. ¿Estaría oyéndole Jörmungand? Repitió el grito espeluznante y volvió a esperar. Nada sucedió. Volvió a aullar una tercera vez, una cuarta, y siguió insistiendo hasta que le dolió la garganta. Finalmente, agotado, se detuvo a descansar. 




      Las aguas permanecían tranquilas y el gris azulado y terso de su superficie recordaba las corazas de las huestes guerreras durante la calma previa a la batalla. Al rato, Vali había recuperado el aliento, y, sin embargo, había perdido la confianza. Tal vez había sido un iluso. 




      De pronto se levantó una corriente que encrespó la lisura del agua. Las olas fueron creciendo hasta estallar contra las rocas costeras. Vali quedó empapado, pero feliz; la serpiente le había escuchado. Vibrando las aguas, se levantó un remolino gigantesco, dentro del cual se sospechaba la abertura de un abismo. 




      Vali clavó sus garras en las rocas y esperó a su hermanastra. Sin olvidar que su apariencia podía confundirla, reclamó su atención con poderosos bramidos: 




      —¡Jörmungand, hija de Loki y Angrboda, hermana mía por parte de padre, sal a hablar conmigo, tengo algo importante que decirte! 




      A su llamada le siguió un rugido intenso. A continuación, asomó entre las aguas arremolinadas la cumbre de una montaña picuda, coronada por colores incandescentes como lava de un volcán y con las laderas cubiertas de escamas. Vali supo que se encontraba en presencia de la serpiente. Lo que parecía fuego volcánico era su lengua bífida agitándose y asomando por sus fauces abiertas. El gigantesco ofidio se elevó ante él y luego, al distinguirlo en las rocas, su cabeza se inclinó para contemplarle mejor. Las fauces tenían el tamaño de un arrecife. El cuerpo enroscado se perdía aguas adentro, inalcanzable a la vista. Vali se estremeció y comprendió por fin su poder. 




      —Serpiente del mar de Midgard, soy Vali, hijo divino de tu padre. Estoy aquí para darte noticias que no querrías escuchar, pero que no debo callar. 




      La voz de la serpiente sonó atronadora: 




      —¿Por qué debo creerte? 




      —Compruébalo con tus propios sentidos: la misma sangre corre por nuestras venas, la de Loki, hijo de Laufey. 




      La inmensa lengua del reptil siseó para olfatearlo, haciendo caer sobre él una lluvia venenosa. Vali gruñó de dolor cuando el veneno tocó su piel, pero nada le parecía peor que los tormentos que estaría sufriendo su padre. 




      —No mientes —bramó la serpiente—, pero tú, hijo de Sigyn, eras un dios de Asgard, ufano en tus alturas doradas. ¿A qué viene ese aspecto? 




      —Los dioses me han sometido a magia y han apresado mi ser dentro de este pellejo animal. 




      —Y bien, hijo de mi mismo padre, ¿qué sucede? ¿Cuál es ese motivo tan urgente por el que estorbas mi reposo? 




      Vali gimió, se acomodó en la roca y se dispuso a explicar la historia. El dolor le atenazaba la garganta, pero se sobrepuso y, venciendo su tristeza, comenzó a contarla. 




      A medida que narraba lo sucedido, la serpiente crecía y crecía impulsada por la ira. Su cuerpo se alargaba y se ensanchaba, sus mandíbulas se apretaban. Cuando el lobo detalló las últimas atrocidades de los dioses, Jörmungand explotó de furia y él tuvo que agarrarse a la roca para no ser arrastrado por las olas, que inundaban las costas al ritmo de las convulsiones del ofidio colosal. Y entonces Jörmungand siseó enfurecida: 




      —¡Lo presentí! Un grito callado llegó hasta mí y no conseguí descifrarlo, pero supe que algo horrible había ocurrido. Los dioses tendrán que pagar por tanto dolor. La profecía se ha de cumplir. Nosotros nos encargaremos de ello. ¡Hemos de llegar hasta Fenrir! ¿Dónde está? ¡Tú debes saberlo! 




      —Está en Asgard, retenido en una cueva de la isla de Lyngvi, rodeada por un lago de aguas ponzoñosas, el Amsvartnir. ¿Podremos llegar hasta él sin ser descubiertos? 




      Jörmungand bajó la cabeza pensativa. Todo estaba conectado en la creación. En su exilio en Midgard, había tenido oportunidad de explorar las entrañas de la tierra y había visto que la recorrían cavidades subterráneas que alcanzaban lugares muy lejanos. Por fin dijo: 




      —Si está en una isla, rodeado de agua, hay manera de alcanzarlo. En el vientre de este mundo he hallado algo sorprendente: una fuerza casi invisible, una corriente de poder como nunca había visto. Solo con acercarse a ella es posible ver paisajes asombrosos, visiones de otros tiempos y otros mundos, el reino del fuego, el del hielo, y también Asgard. Es una fuerza tan intensa que su contacto resulta insoportable. 




      —Es el árbol —dijo Vali pensativo—. Muy pocos lo han visto, porque no es real ni irreal, sino otra cosa. Odín viaja a lomos de él. Por eso hay quien lo llama «el jinete de Yggdrasil». 




      —Yggdrasil… —siseó la serpiente babeando veneno— Montaremos en él nosotros también. Pero será difícil. Es tan poderoso que, solo con tocarlo, hace arder la piel y hervir la sangre. No se dejará dominar. Combatirá contra nosotros. Quizás no sobrevivamos. 




      —¡Resistiremos! —rugió Vali—. Nada ni nadie nos arrebatará la venganza. 




      Jörmungand, admirando el coraje de su hermanastro, rio complacida. Su risa, profunda y escabrosa, sonó como un trueno en alta mar. Agachó con mucho cuidado la cabeza, hasta tocar la roca donde se hallaba su hermanastro. Aproximó el cuello para que Vali pudiera saltar con facilidad y así subirse a su lomo. El camino que les esperaba era incierto y debían partir de inmediato. A pesar del peligro que se cernía sobre ellos, en aquel momento todo parecía posible. Los dos hermanos monstruosos se sumergieron en el agua, dejando tras de sí un remolino de espuma que lo último que engulló fue el tenso rostro de Vali. 
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          «—Serpiente del mar de Midgard, soy Vali, hijo divino de tu padre. Estoy aquí para darte noticias que no querrías escuchar, pero que no debo callar.» 
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      Odín se disponía a entrar en el Valhalla. Los einherjar3 luchaban en el llano que se extendía ante las puertas de la enorme mansión, preparándose para la batalla final, si la profecía se llegaba a cumplir. El ejército de los caídos de Odín se levantaba al amanecer y combatía sin cesar hasta la noche. Quienes morían en el combate, volvían a vivir para pelear día tras día. 




      El primero de los dioses acababa de pisar el vano de la puerta del inmenso edificio, dejando atrás a los combatientes, cuando, por encima del escándalo de las armas y los gruñidos, escuchó el estridente cantar de un gallo. Nadie a su alrededor oyó lo mismo. Solo él, por su extraordinaria percepción, que aquellos días mantenía particularmente atenta. 




      Era solo un gallo, no los tres que Yggdrasil había anunciado que cantarían al mismo tiempo. Solo uno. ¿Era la voz de alarma? No podía ser una casualidad. Algo debía de estar sucediendo, como su intuición le había advertido. Respiró con gravedad y se preguntó si su exceso de prudencia le estaba jugando una mala pasada. 




      Sus ojos miraron al cielo. Hugin y Munin descendieron dibujando círculos, y se posaron cada uno en uno de sus hombros. Fue Hugin quien le contó al oído lo que sabían: en Jötunheim había cantado un hermoso gallo rojo llamado Fialar. Odín volvió la mirada a Himinbjorg. Todo parecía tranquilo allí. No había movimiento. No había señal alguna de Heimdall, ninguna alerta, ningún indicio de que el vigilante hubiera percibido una amenaza en el canto de aquel gallo. Loki debía seguir atado y Fenrir confinado sin remisión. Si era así, no había nada que temer. Y sin embargo… 
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      Aguas densas y pestilentes, negras como una noche sin estrellas, rodeaban la isla de Lyngvi. El olor a azufre y podredumbre penetraba en la isla desde el lago Amsvartnir, subía por las laderas de sus colinas y entraba por la abertura de la gruta. Una oscuridad casi opaca inundaba la cavidad donde el monstruoso lobo negro Fenrir estaba preso desde hacía tanto que había perdido la noción del tiempo. 




      A pesar de su tamaño y su fuerza, le había sido imposible romper ni una sola hebra de la soga Gleipnir. Cuanto más lo intentaba, más apretaba y más recia se volvía. La desesperación acabó por superar su ansia de libertad. Sus patas en carne viva y el olor nauseabundo de las aguas del lago eran el recordatorio constante de que le sería imposible escapar de su prisión. De tanto luchar sin ningún resultado se había acabado resignando a la soledad lacerante y dormitaba de continuo, solo turbado por la visita de algún dios desconocido —quizás Tyr, que en otro tiempo había sido su amigo—, que le lanzaba alimento desde la entrada sin molestarse en entrar para hablarle. 




      Por eso le sobresaltó el chapoteo en las aguas. No podía ver nada, pero escuchaba claramente los resuellos. 




      En la orilla, Jörmungand salió con dificultad del agua ponzoñosa del lago y depositó a Vali en tierra. El tránsito a través de Yggdrasil les había llenado el cuerpo de quemaduras y heridas sangrantes y había agotado casi todas sus energías. Y luego la inmersión en aquellas aguas venenosas les había intoxicado y contaminado las heridas. La serpiente había reducido su tamaño y Vali boqueaba, desfallecido. Pero al fin tenían ante sus ojos el premio a su sacrificio: distinguían colina arriba la entrada de la caverna donde Fenrir, su hermano, estaba retenido. 




      Vali solo necesitaba el resuello suficiente para contar la verdad. Sus patas empezaron a moverse con lentitud, titubeantes. Jörmungand acopió las escasas fuerzas que le quedaban y lo siguió, reptando. Un hilo de sangre, mezclado con pelos y escamas, quedó tras ellos al adentrarse en la gruta. 




      Cuando Fenrir los vio llegar casi desfallecidos en medio de la penumbra se puso en pie, desconfiado. ¡Su hermana en Asgard! Le alcanzaron exhaustos, dejándose un soplo de vida en cada paso, y se desplomaron a su lado. 




      —Jörmundgand… —dijo Fenrir sin acertar a comprender—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Y quién es tu acompañante? 




      —Hermano —respondió la serpiente con un hilo de voz—, el viaje que nos ha traído casi nos ha costado la vida. Él es Vali, hijo de la valkiria Sigyn y nuestro padre. Debes confiar en él y escuchar lo que ha de contarte. 




      Fenrir observó con detenimiento al cánido cuya existencia se agotaba por momentos. 




      —¿Qué ha ocurrido tan grave como para que arriesguéis vuestra vida? 




      El blanco Vali, un lobo menudo en comparación con la enormidad de su negro hermanastro, relató al límite de sus fuerzas la historia más triste que podía ser contada: la crueldad de los dioses y el sufrimiento de un padre. Solo el agotamiento, el dolor y la pena interrumpían sus palabras. Revivir el terrible relato le hacía derramar lágrimas cada vez más densas y calientes. Fenrir escuchaba con las mandíbulas apretadas y el corazón agitado. Las garras salían de sus dedos y se curvaban sobre la tierra bañada por la saliva espesa que chorreaba de sus colmillos. 




      Para acabar la narración, Vali necesitó hacer un último esfuerzo. Sus lágrimas postreras eran tan ardientes como el fuego de un volcán. Formaban pequeños charcos en el suelo de la caverna que humeaban y corroían la roca. Cuando sus labios culminaron la historia, Fenrir estalló. De su garganta emergió un aullido lastimero y cargado de rabia atroz. Cerrando sus garras, resquebrajó el suelo debilitado por las lágrimas de su hermano, que se partió saltando en pedazos bajo sus patas y mostrando la sangre ardiente de la tierra, una corriente de lava incandescente. Era aquel lecho volcánico el que emponzoñaba el agua del lago. 




      En silencio, ya sin fuerza alguna, Vali seguía llorando un fuego corrosivo, un fuego de amor y de odio; amor por su padre, por su hermano y odio contra los dioses inicuos. Fenrir notó que le quemaba, pero también vio que corroía la soga. Un instante antes de expirar, los ojos del lobo blanco derramaron un último manantial candente y Fenrir soportó el dolor para que desgastase a Gleipnir. La atadura mágica fue cediendo ante una cólera justa. El poder de los sentimientos superaba las artes de los enanos. Al ver la cuerda ya muy erosionada, Fenrir tiró fuerte de ella, se desató y, afligido, acercó el rostro al de su hermanastro, que apuraba sus últimos suspiros. Tocó su hocico con el suyo. 




      —Tu muerte me ha liberado —murmuró Fenrir—. Los dioses tendrán que hacer frente a sus delitos. Ve con nuestra hermana Hela a su reino oscuro de Helheim, y cuéntale lo que le han hecho a nuestro padre. Ella sabrá qué hacer. 




      Oyendo estas últimas palabras, Vali exhaló entre las patas del lobo negro. El aullido de duelo que lanzó el gran Fenrir sacudió la isla entera, removió las aguas que la rodeaban, y luego se hundió en las entrañas de la tierra, hasta llegar a las fibras de Yggdrasil, que se conmovieron. 




      Esta vez, cuando en Asgard cantó el gallo rojo Gullinkambi, que despertaba todas las mañanas a los guerreros del Valhalla, Odín y Heimdall lo escucharon al mismo tiempo con claridad. Se miraron en la lejanía, cada uno en su palacio. No cabía duda: el gran mal se cernía sobre ellos. 
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      Hela era horrenda y bella. Su piel era a la vez más pálida que el hielo y oscura como la putrefacción. Viva y muerta al mismo tiempo. La diosa contemplaba el salón desde donde reinaba, de paredes altísimas hechas de sombras, al que con el tiempo se había acostumbrado. Cuando mucho tiempo atrás el Padre de Todos le prometió un reino, ella imaginó una tierra como cualquier otra, llena de flores y árboles, aguas descendentes que componían la música de la naturaleza, un territorio luminoso y lleno de vida y prosperidad. Pero el regalo de Odín resultó estar envenenado. Odín la envió a un mundo escondido más allá de las raíces de Yggdrasil, donde solo encontró ruina, podredumbre y muerte; un paraje de brumas, montañas de cuerpos putrefactos y ríos sombríos que cruzaban praderas y valles infectados de veneno; un pozo nauseabundo. 




      Los habitantes de su reino no eran más agradables. Allí solo llegaban para quedarse quienes no habían tenido una muerte honrosa. Aquel era su destino si la enfermedad, la vejez o la cobardía se habían llevado su vida. Los traidores, blasfemos, los degenerados también tenían el paso franco al mundo oculto, Helheim4. Toda la escoria de la creación se encontraba bajo su regencia. 




      La única culpa de Hela había sido ser hija de Loki y la giganta Angrboda. Ninguna afrenta había cometido su mano para ganarse un destino tan despreciable. Que se hubiera acostumbrado a la podredumbre no significaba que se resignara a vivir en ella. En su fuero más íntimo ardía una brasa que nunca se apagaba: albergaba la esperanza de que llegase el momento de la venganza. Necesitaba aquel combustible para cuando llegara el día señalado. 




      Cada vez que escuchaba ladrar al perro Garm a las puertas de la muralla de huesos sabía que algún ser innoble llegaba a sus dominios. Asqueada, lo oyó ladrar de nuevo y luego, indiferente, volvió su atención a otra parte. En el momento en que Vali exhaló su último aliento en la cueva de su hermanastro, se vio volando por inmensidades negras y heladas, lugares que no parecían existir, la nada. Al menos eso le parecía, pues lo único seguro allí era la ausencia de todo. Tuvo miedo de extraviarse en aquel espacio sin límites, de no hallar el camino a Helheim. Pero luego sintió que caía cada vez más rápido, atrapado por una fuerza invisible, como si la negritud lo atrajese. Se vio de pronto en un mundo árido de tierra negra, rocas quemadas, arbustos muertos, un mundo polvoriento. 




      Allí, descendiendo siempre en busca de la penumbra, vislumbró la monstruosa muralla construida con una infinidad de cadáveres que se acumulaban como desechos. Al ver el imponente muro, el lobo supo que su recorrido había concluido. 




      Al mismo tiempo, sin que él se percatara de su presencia, una joven alta, y de cara bella y rojiza, llegaba también al inmenso bastión y se disponía a entrar en el reino de Helheim. El agujero que atravesaba su costado indicaba una muerte violenta y a traición. La llegada del lobo blanco la asustó. Se escondió detrás de un peñasco y dejó que Vali, sin haberla visto, se le adelantase para cruzar la puerta gigantesca antes que ella. 




      Tan pronto como Vali puso las patas en la entrada, tuvo que detenerse. El ladrido atronador de Garm le hizo parar en seco. Los ojos del can eran de un amarillo pálido; sus colmillos, afilados y sucios; sus hocicos, chorreantes de un líquido espeso y sanguinolento. El animal se interpuso en su camino, amenazador y brutal, profiriendo gruñidos que paralizaban de terror a los caminantes. 




      —Llévame ante tu señora, perro fiel, pues he de hablar con ella —exclamó. 




      Lejos de tranquilizarse, el perro volvió a ladrarle con violencia. Tal vez no era tan sencillo ser recibido por la señora de los muertos. O quizás fuese una prueba que había que superar para entrar en Helheim. 




      Abriendo las fauces lobunas, repletas de colmillos amenazadores, Vali se mordió su propia pata y estiró de ella, desgarrando la carne. Aulló de dolor mientras la sangre manaba de la herida y empapaba el suelo negro. 




      La diosa de las profundidades no tardó en aparecer. La acción de Vali la había sacado de su ensimismamiento en el silencio de su palacio. Ante su presencia imponente, Garm calló de inmediato y reculó, dejándole paso. 




      —¿Quién eres? —dijo ella—. Tu sangre… me es muy familiar… 




      —Soy hijo de tu mismo padre: mi nombre es Vali. He dado mi vida para llegar hasta aquí y darte aviso de lo que acontece en los mundos superiores. Me envía nuestro hermano Fenrir, a quien yo mismo he liberado con la ayuda de Jörmungand. Vengo a anunciarte que se acerca el día que has estado esperando. —En este punto, su ánimo se nubló por todo lo padecido y calló un instante, respirando con dificultad. 




      —¿Qué ha ocurrido? ¡Habla, Vali! 




      El lobo se desplomó en el suelo, afligido por tener que recordar el horror. Hela se arrodilló frente a él, acariciándole el cuello para atenuar su tormento. Escuchando el relato explícito, duro, y fidedigno, la mitad viva de Hela temblaba; la mitad muerta y horripilante se trastornaba de rabia, rezumando bilis y ponzoña. Cuando acabó la historia, la señora del inframundo profirió un grito interminable y lleno de furia. El perro Garm babeaba por sus fauces, alterado, con sus colmillos relucientes. 




      Alzándose con dificultad sobre sus cuatro patas para llevar la mirada hacia su hermanastra, Vali le dijo: 




      —Es el momento que siempre deseaste Hela, ese que la profecía previó, ese que los dioses temen. 




      —El momento de la venganza, la hora de levantarse. —Hela se irguió también con la mirada perdida en la negritud lejana—. He de unirme a nuestros hermanos. Convocaré a mis soldados, llamaré a cada criatura de mi reino, despertaré de la nada a los ausentes. Los muertos de Helheim son el más poderoso ejército contra el que los dioses de Asgard han combatido jamás. —Se volvió hacia Vali—. Pero todavía no te he dado entrada en mi reino. Vuelve para avisar de que las huestes de Helheim estarán preparadas cuando llegue la última llamada. 




      Le puso la mano en el lomo. El pelo del animal se erizó de inmediato, sus patas quedaron rígidas; sus ojos, en blanco, y sus fauces, abiertas. Una energía desconocida recorrió la columna de Vali, descendió por los músculos de sus patas y le templó el cuerpo como una espada recién forjada. Entonces su corazón volvió a latir otra vez. El lobo se sintió revivir con un fulgor nuevo. La mano de Hela le ardía en la carne. Garm ladró con fiereza. 




      Habiéndolo revivido, Hela lo empujó con un gesto que no llegó a tocarlo, pero que lo disparó hacia el cielo tenebroso. Lo rechazaba del inframundo. Sin que se dieran cuenta, lo mismo le ocurrió a la muchacha rubia que había estado espiando llena de temor desde detrás de una peña. Con aquella misma energía, la muchacha asesinada, que había llegado al mismo tiempo que el lobo y, aterrorizada, se había escondido detrás de un peñasco, fue también repelida de la muerte y revivió. 




      Cuando la diosa del reino de los muertos se dio la vuelta para regresar a su tétrica mansión, oyó con extrañeza que uno de sus gallos teñidos de sangre cantaba con fuerza. «¡Animal estúpido!», pensó con desdén, «¿a qué amanecer saludas?». Su percepción no podía escapar a los límites de su mundo. Por eso no podía darse cuenta de que, en aquel momento, a lo largo de toda la creación, tres gallos rojos cantaban al mismo tiempo. 
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